
EDITORIAL.-

ALGO MUY GRAVE SOBRE NUESTROS

"CONGRESOS MEDICOS"

Como profesionales, nuestras reuniones académicas deberían sig
nificar orientación científica de gran relieve. Deberíamos esforzarnos
al máximo para que los trabajos que se presentan en nuestros congresos
sean verdaderas contribuciones al progreso de la ciencia. Que sean
estudios de investigación con conceptos útiles o trabajos en que el autor
pone de manifiesto su gran experiencia para trasmitirla a modo dé
consejo valioso, o bien, algo nuevo que se quiera divulgar. Pero eso
no es exactamente lo que algunos colegas quieren alcanzar cuando se
programan para estos eventos.

Veo con tristeza que muchos de los colegas ·'colaboradores" no
reflejan sino vanidad, ambición o poca responsabilidad. Sus estadísticas
}' sus reseñas históricas no son reflejo exacto de verdades científicas.
Poco les interesa que el trabajo sea original o no. Ponen de manifiesto
iUperficialidad en la investigación, falta de madurez profesional, }' lo
que es más grave, dejan entrever el deseo del exhibicionismo, poco
a~orde con el nivel ético que la medicina exige.

Además de esta falta de seriedad y de este exhibicionismo bo
chornoso, hay algo de mucha importancia y que en esos casos paleciera
ser el móvil principal del autor. Me refiero a que el sólo hecho de
programarse en el congreso se acreditan "puntos", muy valiosos por
(ierto, para el momento en que se compite en concursos de escalafón
flOspitalO1io, puestos académicos lt otros. Estos puntos se necesitan y no
importa la clase de trabajo que se presente, lo que interesa es "esos
puntos" para el momento dado. Hay quienes inscriben un trabajo, o
título por decirlo así, y luego no lo desarrollan, pero eso no tiene im
portancia; el certificado del Colegio de Medicas le da/á luego los puntos
necesitados.

Vemos con desagrado que se exhiben también cintas cinema
tográficas en las que generalmente no se puede apreciar técnicas qui
rúrgicas, ni muestran ningún dato de interés científico, pero que, por
otra parte, dejan ver muy nítidamente al operador, y a su asistente, bien
arreglados con la impresionante vestimenta de cirujanos, haciéndonos
recordar los héroes del teatro y la televisión. Vanidad y exhibicionismo
que hace mucho mal a nuestro grupo profesional. Poca seriedad, poca
madurez, mucho ridículo.

A todo esto hay que ponerle fin, y le corresponde al Colegio de
Médicos o a la Escuela de M edieina responsabilizarse para que de ahora
en adelante el comité de programas, o quien extiende certificados, no
se preste para que unos colegas con perfilada audacia se "ganen" esos
puntos, o intensifiquen propagandas regaladas que desean hacerse.

Cambil?mos. señores médicos, el rumbo de estas cosas.
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